
 Gospel Reflection 
Fifth Sunday of Lent - Year A 

March 26, 2023  
 

Gospel - John 11: 3-7, 17, 20-27–33b-45  
 

A reading from the holy Gospel according to John 

Gospel Reflection Process 
 

Prayer to the Holy Spirit. 
One person of the group reads the Gospel. 
Each person in turn chooses an echo (a phrase that calls your attention or speaks to the heart). 
Each person shares a story or an experience of why they chose that echo. 
Each person makes a short prayer of promise (something practical you are going to do as a 
  result of reflecting on this Gospel.) 

The sisters of Lazarus sent word to Jesus, saying, "Master, the one you love is ill." 
When Jesus heard this he said, "This illness is not to end in death, but is for the glory of God,  
that the Son of God may be glorified through it."  Now Jesus loved Martha and her sister and Lazarus. 
So when he heard that he was ill, he remained for two days in the place where he was. 
Then after this he said to his disciples, "Let us go back to Judea." 
 

When Jesus arrived, he found that Lazarus had already been in the tomb for four days. 
When Martha heard that Jesus was coming, she went to meet him; but Mary sat at home. 
Martha said to Jesus, "Lord, if you had been here, my brother would not have died. 
But even now I know that whatever you ask of God, God will give you." 
Jesus said to her, "Your brother will rise." 
Martha said, 
"I know he will rise, in the resurrection on the last day." Jesus told her, "I am the resurrection and the life;  
whoever believes in me, even if he dies, will live, and everyone who lives and believes in me will never die.  
Do you believe this?" 
She said to him, "Yes, Lord.  I have come to believe that you are the Christ, the Son of God, the one who is coming into the 
world." 
 

He became perturbed and deeply troubled, and said, "Where have you laid him?" 
They said to him, "Sir, come and see." And Jesus wept.  So the Jews said, "See how he loved him." 
But some of them said, "Could not the one who opened the eyes of the blind man have done something so that this man 
would not have died?" 
 

So Jesus, perturbed again, came to the tomb.  It was a cave, and a stone lay across it.  Jesus said, "Take away the stone."  
Martha, the dead man's sister, said to him, "Lord, by now there will be a stench; he has been dead for four days." 
Jesus said to her, "Did I not tell you that if you believe you will see the glory of God?" 
So they took away the stone. 
And Jesus raised his eyes and said, "Father, I thank you for hearing me. 
I know that you always hear me; but because of the crowd here I have said this,  
that they may believe that you sent me." 
And when he had said this, He cried out in a loud voice,  
"Lazarus, come out!" 
The dead man came out, tied hand and foot with burial bands, and his face was wrapped in a cloth. 
So Jesus said to them, "Untie him and let him go." 
 

Now many of the Jews who had come to Mary 
and seen what he had done began to believe in him. 
 
 

The Gospel of the Lord. 



 

Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Oración al Espíritu Santo  
 Una persona del grupo lee el Evangelio.  
 Cada persona, tomo turno y elige un eco (una frase que llama su atención o habla al corazón).  
 Cada persona comparte una historia o una experiencia de por qué eligieron ese eco.  
 Cada persona hace una breve oración de promesa (algo práctico que se va a hacer como resultado de 

reflexionar sobre este Evangelio.)  

Reflexión del Evangelio 
V Domingo de Cuaresma - Año A 

26 de marzo 2023  
 

Evangelio - Juan 11, 3-7. 17. 20-27. 33b-45 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan  
 

En aquel tiempo, Marta y Marí a, las dos hermanas de La zaro, le mandaron decir a Jesu s: "Sen or, el 
amigo a quien tanto quieres esta  enfermo". Al oí r esto, Jesu s dijo: "Esta enfermedad no acabara  en la 
muerte, sino que servira  para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella". 
 

Jesu s amaba a Marta, a su hermana y a La zaro. Sin embargo, cuando se entero  de que La zaro estaba 
enfermo, se detuvo dos dí as ma s en el lugar en que se hallaba. Despue s dijo a su discí pulos: "Vayamos 
otra vez a Judea". 
 

Cuando llego  Jesu s, La zaro llevaba ya cuatro dí as en el sepulcro. Apenas oyo  Marta que Jesu s llegaba, 
salio  a su encuentro; pero Marí a se quedo  en casa. Le dijo Marta a Jesu s: "Sen or, si hubieras estado 
aquí , no habrí a muerto mi hermano. Pero aun ahora estoy segura de que Dios te concedera  cuanto le 
pidas". 
 

Jesu s le dijo: "Tu hermano resucitara ". Marta respondio : "Ya se  que resucitara  en la resurreccio n del 
u ltimo dí a". Jesu s le dijo: "Yo soy la resurreccio n y la vida. El que cree en mí , aunque haya muerto, 
vivira ; y todo aquel que esta  vivo y cree en mí , no morira  para siempre. ¿Crees tu  esto?" Ella le 
contesto : "Sí , Sen or. Creo firmemente que tu  eres el Mesí as, el Hijo de Dios, el que tení a que venir al 
mundo". 
 

Jesu s se conmovio  hasta lo ma s hondo y pregunto : "¿Do nde lo han puesto?" Le contestaron: "Ven, 
Sen or, y lo vera s". Jesu s se puso a llorar y los judí os comentaban: "De veras ¡cua nto lo amaba!" 
Algunos decí an: "¿No podí a e ste, que abrio  los ojos al ciego de nacimiento, hacer que La zaro no 
muriera?" 
 

Jesu s, profundamente conmovido todaví a, se detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada con una losa. 
Entonces dijo Jesu s: "Quiten la losa". Pero Marta, la hermana del que habí a muerto, le replico : "Sen or, ya huele 
mal, porque lleva cuatro dí as". Le dijo Jesu s: "¿No te he dicho que si crees, vera s la gloria de Dios?" Entonces 
quitaron la piedra. 
 

Jesu s levanto  los ojos a lo alto y dijo: "Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo ya sabí a que tu  
siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me rodea, para que crean que tu  me 
has enviado". Luego grito  con voz potente: "¡La zaro, sal de allí !" Y salio  el muerto, atados con vendas las manos 
y los pies, y la cara envuelta en un sudario. Jesu s les dijo: "Desa tenlo, para que pueda andar". 
 

Muchos de los judí os que habí an ido a casa de Marta y Marí a, al ver lo que habí a hecho Jesu s, creyeron en e l. 
 
 

Palabra del Señor.  


